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POE A 

OGELlO INA 

Bernardo Domínguez. nace en la isla de Ta boga, el 2S de abril de 1.804, Hace sus pn meros estu­
dios en la ciudad de Panamá, posteriorme nte viaja a Chile donde realiza estudios superiores. 
Atra ído por Europa parte a Italia. 

Como poeta. su primer libro "Onda" , marca una etapa defininva de renovación en la poética 
de Itsmo, que merece en su país el título de "maestro de la poesía y capi tán de las letras " , 

Dentro de la novela americana , " Plenilunio", le ha asignado a Rogelio Sinán, un sitio mu y es­
pecial , su obra suscitó del mundo literario, las más elogiosas críticas. Por esta obra en 1943, 
obtuvo el premio Ricardo Miró. 

Obras publicadas por el autor en ord en cronológico. 

ONDA, 192 9 ; LA CUCARACHITA MANDINGA, 1937 ; I CENDIO , 1944 ; TODO UN CON· 
FLICTO DE SANGRE, 194 6,; OOS AVENTURAS EN EL LEJ ANO ORIENTE, 1947; SE­
MANA SANT A EN LA NIEBLA, 1949: CUNA COMUN, 1963 ; SALOMA SIN SAL O MAR, 
1969. 

De Bernardo Domínguez Alba , conocid o com o Rogelio Smán . uno de los escn to res más re­
presentativos de Panamá y América, hemos seleccionado de su producción poética, catorce poe ­
mas, publicados en 1.948. 

RESURRECCION MAGDALENA 

i G to r ia! iG lor ial iA leluyas, mait ines y hosannas La estre lla vespert ina. fat alment e r isueña, 
despiertan minuter os y gritos de alcanfor , suspira ensimismada t ras el mi t o so lar , 
mientras loco revuelo de abanicos y de alas unguiendo, mariposa. la traslúcida huella 
desnuda ol as y mást i les irónicos de alcoho l con grito de cristales y pupila de sal. 
iC lar ineros de Alba, tocad cie lo y mont añas! Cuando . rumbo al helad o sepul cro de las olas, 
i Dad paso a las cuad r igas de luz y de co lor! la sangre iluminada tiña celajes, ella 
i Br isa, espuma, aleluya! i Loemos la mañana! salpi cará el tocado de las nubes piadosas 
iT oda vida renace cuando renace el Sol ! al deshacerse en li r ios como una Magdalena. 

PRESENCIA DE LA MUERTE ECCE HOMO 

iOh Sant o Graal! L as gotas de encend ido vinagre Prisionero entre nubes y barrotes de minio 
puntualizan claveles en el nicho del mar... der ru mba su proceso crepuscular el Sol. 
Der rúyense en salmuera los templos de la t arde Su nebulosa cárcel es alfa de martirio 
y el m iedo clava incendios de rojo vesperal. que estallará en saráficos éxta sis de color. 
La cal lada tiniebla pone rosas de luto. La florecida artería despejará co nci Iios 
tra s un rezo de nubes anegadas en flor ... apartando t ienieblas llagadas de arrebol; 
y las olas arrulla n sobre el mar gemebundo brillarán t ristemente sus últ imos deli ri os, 
la dorada salmod ia del último arrebol. .. y el toro de la noche mugirá de pavor. 
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EGO SUN LU X 

Te conoce la savia cuya lágrima evoca
 
tu desnuda pupila deneón canicu lar .
 
Igualmente la ola, la semilla, la rosa
 
reconocen tu anuncio: VI DA , L U Z Y V ERDAD .
 
Pero , nada de mitos em po lvados de sombra
 
con espectros azules y leproso rubo r.
 
Milagros y aur oras pub licitarias sobran
 
cuando, ident i f icado, resultas ser el So l.
 

LAZARO 

¿Qué sombra at r ibu lada de realidad ex t iende
 
pasaporte de huesos al sueño de la ima gen?
 
Negada para est atuas de pánico , su feble
 
presencia sumergida luce aire de cadáver .
 
Pero , no . Todo : el árbo l - cal lada angustia fé rt il -,
 
la muchedumbre de o las, el cánt aro de greda,
 
-barajando cuchi l las de ine rcia, vid a y rnuer te-.
 
le gritan a la imagen remeciénd ol a: iCrea!
 

EL HIJO PRODIGO 

Lamiendo t ierra, arena, rarees y bazof ias, 
tumbo a tumbo al origen preci pr tase el do . 
Los oros del poniente desp i lf arr ó en cabriolas 
de ondulante premura por liqui dar su opimo 
caudal de margaritas y alas de mar iposa. 
Vuelve enjuto, lodoso , pord iosero de est ro. 
y, añorando caricias de paterna les olas, 
arrójase en el seno del Mar arrepent ido. 

SAMARIT ANA 

Cigarras encendidas y melodlas fr ut ales 
proclaman ondulantes acrobac ias del agua 
que, rica en lentejuelas y h'quidos co l lares, 
contorsiona abanicos en lascivi as de danza. 
Desabrochando sombras, romero Sol m it iga 
sus sedes glugluteantes en geórg ico beber. 
As¡', ambos , convenidos, mutuamente se br indan 
ella, fresca surgente; pur i sirna luz, él. 

SU FORMA SOBRE EL AGUA 

A la hora equidistante del pez amanec ido 
con la primera espuma de la mañana, flota , 
como un presentimiento de bost ezo salino, 
su forma sin aristas, deshilachada , fo fa 
Flota, digo, la niebla, cr ispada de ladr idos, 
amarrando en las jarcias elást icas gavio tas. 
Y, al recoger el hombre su red, semidormido, 
quizá tema al espectro que va sobre las o las. 

LA PESCA MILAGROSA 

V iej o muelle zur cid o de br u mas y siren as.
 
V isión húmeda. Verde vaivén de rem y quil la.
 
T orso de o la, Gaviotas sil bando en el t rapecio
 
de un cant o mar inero . Yodada hora salada
 
cuando el pel i cano hu nde puñales en la clara
 
pupi la de la espuma. Br isa ági l. Brea. Hipocampos
 
nost álgicos de fr iso . Trit ones. Caracoles.
 
Mi rad : iEntre las redes ha cardo la tarde!
 

LAS BODAS DE CANAA N 

Go za la tarde nu pcias de esti rpe salinera 
donde céf iro y br isa trasegan arrebo l. 
Mas la encend ida savia de la vid deja apenas 
un vaivén de palmeras y una sed en clamor . 
Medusas y corales d ipsómanos de néctar 
fest .nan el prod igio . iVenid a ver! El Sol 
" Verted-d ice a las nubes- -Ia sangre de m is venas! " 
Y. el Mar ( [santo mi lagro !) trasmútase el licor. 

CUAR ESMA DE TERRORES 

Mar it irna cuaresma de las met amorfosis 
- io h su icid io asom brado de peces y de frutas!­
cuando crecen escamas al vientre de la noche 
m ut i lado de est rell as y preñado de brujas . 
¡Puer i l for ma do lida del sueño cancelado 
braceando a la der iva de la inútil sirena! 
iCuant a cera desnuda buceaba candelabros 
y Cr ist os, anegados en océanos de niebla! 

LA MUERTE DEL PROFETA 

Pro féti co de pájaro s, remece tempestades 
el árbol, domi nado por mística soberbia; 
mas subreptici amente, sofoca sus ramajes, 
en fatales vo lutas, airosa madreselva 
Titán sobrecogido, va quedándose exangüe 
baj o el nudo lascivo , Ro i'do vena a vena, 
deshecho fi nalment e, deplómase cobarde, 
ca rda la sob erbia cual truncada cabeza. 

LA HIJA DEL JAIRO 

Esqu irlas afiebradas de aguacero, ululando, 
desa aron la m uert e sobre yerba y hormiga. 
Fus i lada la rosa, decapitado el nardo, 

é q u é anegado co lapso sufrió la Sensitiva? 
Dolo rosa de nichos y aterida de llanto, 
su con gelado espectro sueña savias de vida . 
Oh So l, tanto cadáver merecer ia un milagro ... 
i Reahzalo , dorada pupila matutina! 




